
LEGADO FINAL 

Cuando solo la voz del viento ausculte mis oídos 
y penetre la brisa por las cuencas 
vacías de mis ojos 
y mi sonrisa esté permanentemente desnuda 
y se hundan mis dedos en la soberana oscuridad de la tierra. 
Cuando haya, c~saao el . movimiento · 
y lo reemplace el ambuluT de la savia 
y el verdor de los prados 
~parezca en el panorama de mi pecho. 
Cuando la sangre sea un hilillo de agua clara 
y pierda el color rojizo de la angustia. 
Cuando 
todo sea quietud y callada 
marejada de tiempo. 
Citando 
perfilen los crepúsculos 
su larga cabellera sobre mis destrenzados 
pendones de silencio, 
entonces diré al hombre 
que fuí hombre. 
Que viví mi vida 
en medio de la luz y de la altiva 
vibraci6n de los nervios. 
Dir..e que fui pensante 
11 que la VO~ que tuve se fue difuminaruJ,o 
éonw se pierde el hondo suspirar del paisaje 
P,ájo" l!l l~uvia persistente. 

(Del libro Inédito "Ceremonial del Hombre Común") 
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